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serla nutrida y lucida. Hemos hablado de dos, 
que son Julio Lema!tre y A.natolio France: por 
lo menos, hay que agregará. Pablo Bourget y 
á Eduardo Rod. 

Como quiera que muchos de los escritos de 
Renan, por su asunto, no pueden referirse á la 
literatura, nadie extrañará. que no detallemos 
esa tarea científica. especial, acerca de cuyo 
valor positivo corren diversos pareceres; Si 
Renan se hubiese limitado A exponer con ngu. 
roso método puntos de exégesis ó de filologla, 
ó á comentar á Hegel y Schelling, poco ruido 
hubiese hecho en el mundo. Su fama, su puesto­
excepcional, lo debió á la aleacióu de literatu­
ra, de retórica y de poesía que existe hasta en 
sus producciones más ajenas á. las letras pr~: 
píamente dichas; al velo bordado qm'. :endio 
gentilmente sobre la. aridez de la erud1c1ón de 
cátedra y biblioteca. No importa que rehusase 
siempre el dictado de escritor, que jurase no 
haber en el mundo hombre menos literato que­
él. Muy otro hubiese sido, si le quitan el ele• 
mento literario, el estilo y el arte. 

La aseveración de Faguet, que á. Renan no 
le gustaba la literatura, ni quita ~i po~e. Que 
fuese hombre de escasa cultura hteraria; que 
censurase á Bossuet sin haberlo leido, es cosa 
sabida; y, no obstante, escribió con hechizo 
dramas y narraciones, diálogos, cuentos y me­
morias autobiográficas. Consta además que fué 
aficionadlsimo á. leer novelas, que se embelesa· 
ba en tal lectura, y que costaba trabajo qui• 
társelas de las manos para que continuase la. 
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redacción, verbigracia, de Averroes 11 el Ave­
rrof.smo. Lo que nos refiere, en sus Recuer• 
dos de la Infancia, acerca de los cuentos é his• 
toria, que narraba su madre (y el libro todo), 
confirman este aspecto romaocescn de la men­
talidad de Renan. La biografía externa de Re­
nao sería breve; la interna está saturada de­
elementos dramáticos, y también cómicos. Más 
vale referirlas sin aislarlas, porque están ínti­
mamente unidas, y en sus obras puede estu­
diarse sucesivamente la evolución de su inteli­
gencia, de su moralidad y de su existencia. 
entera. 

Ernesto Renan nació en Bretaña, en Tré­
guier, ciudad que se formó e'n torno de un an­
tiguo Monasterio, fundado por San Tual; am­
biente puro, monástico, y un tanto supersti­
cioso. Declárase, pues, un celta, cruzado de­
gascón y mezclado de lapón: lo de lap6n res­
ponde á que cree Renan que de tribus laponas 
proceden los celtas. No es decible cuánto par• 
tido han Bacada sus apasionado,, sus adver• 
sarios, y él mismo, en contra y en pro, de estos 
orígenes célticos y de este lado meridional. 
Becan entiende que el espíritu religioso se 
lo legaron los celtas, y la incredulidad los 
gascones. 

Habiendo venido al mundo el año 1823, con­
taba quiuce cuando después de haber empeza­
do á estudiar para cura en el colegio eclesiás­
tico de Tréguier, pasó á Parfs, al Seminario de 
San Nicolás de Chardonnet, bajo la dirección 
del que fué luego Monseñor Dupauloup, á. 

' 
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quien retrata así: cMás tacto mundano que teo­
logía ... , 

Hallóse Renan en aquel establecimiento 
como transportado á otro mundo. Los viejos 
santos célticos, furiosos en la devoción, auste­
ros y rudos como las costas y las sel vas, los San 
Tual y los Sau Ronan-cuyo nombre se precia­
ba de llevar el joven seminarista-, no se pare­
cían á los que recibían culto en el rico y ele­
gante establecimiento de enseñanza, donde no 
sólo se educaban los futuros levitas, sino los 
muchachos de las principales familias; donde 
se haclan estudios distinguidos y muy litera­
rios. A.lli habla penetrado el romanticismo; ali! 
no se hablaba más que de Lamartine y de Vlc­
tor Hugo ... basta en las lecturas espirituales. 
También en la clase de história se leían los 
primeros tomos de la de Michelet. •El mundo 
se abrió para mi...,, escribe Rena?. . 

El ambiente mundano del Semmano habla 
transformado al provinoianillo nutrido de le­
yendas; ahora le esperab!\ otra evolución, en 
San Sulpicio. Si en San Nicolás todo se "º!~ 
literatura y buenos modales, en San Sulp1c10 
todo es teologia. Dupanloup profesabaque pars 
salvarse hay que conocer las letras. El fut~ro 
presbitero iba á recibir más severa y sólida 
enseñanza. 

Y fué durante laiuiciación escolástica cuando 
empezó á vacilar Renan en la fe . Uno de ~?s pro­
fesores rastreó su estado moral y se lo d1Jo cru­
damente: c¡Ko eres cristiano!• ,Jamás-aña­
de-he sentido horror como el que experimen-
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té al oir la frase, pronunciada con vibrante voz: 
Al salir de la habitación, me tambaleaba•. 

Ocurrió esta escena, no precisamente en San 
Sulpicio, pero en la sucursal de Yssy, que de 
San Sulpioio dependfa, y donde los futuros sa­
cerdotes realizaban los estudios filosóficos y 
teológicos. Al ingresar en el propio San Su\pi­
cio, para cursar la apologétjca y las Escrituras, 
¡,or un lado se encontró Renan en su centro; 
eran sus aficiones, en las que había de conti­
nuar empapándose toda la vida; por otra parte, 
la crisis de su espíritu avanzó, por el estudio ra­
cionalista que hizo de los Libros Sagrados. A 
este racionalismo le habla preparado la escolás­
tica de Yssy. Su confesión es, en tal respecto, 
digna de reco.rdarse. • Abandonar un solo 
dogma, rechazar una sola enseñanza de la Igle­
sia, es negar la Iglesia y la revelación•. 

Con todo ello, Reaan no creía aún en su pro­
pia incredulidad (ni sus directores de concien­
cia tampoco). A.tribuía aquella formidable «en­
cefalitis• (así la llama él) á insidias y tentacio­
nes diabólicas, y escribia á. un amigo suyo del 
Seminario de Saint-Brieuc, que después de no 
pocas turbaciones se había decidido, por últi­
mo, á ordenarse: 

cYa te he dicho cómo una fuerza indepen­
diente de m! quebrantaba en mi alma las 
creencias que han sido hasta aquí el fundamen • 
to de mi vida. La del cristiano es un combate. 
y acaso estastentaciones :e son convenientes ... » 
Un año después escribía al mismo amigo: 

«Estoy decidido á no aceptar el subdiacona-
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me sublevo, responde que nunca fueron lasco­
sas de otro modo y que, es preciso confesarlo 
sólo el cristianismo ha traído la atenuación d; 
esta doctrina, con su protección al débil al 
pobre de espíritu.• ' 

Estuvo el paso de sainete en que, cuando 
Goncourt dió estas manifestaciones 11. la im • 
prenta, entre otras charlas de mesa y sobre­
mesa de Brébant, Renan cogió el cielo con Ju 
manos, y declaró, en varias publicaciones, que 
Goncourt había perdido el sentido moral, que 
carecla de inteligencia, y que todo era falso, 
A lo cual respondió Goncourt, que sus afirma­
ciones sudaban autenticidad, y que él serla un 
estúpido, pero Renan estaba embriagado de 
burdo incienso, era el s1stematizador del pro y 
del contra, y había adaptado /J. la Historia sagn,­
da la flúida prosa de las novelas de Jorge Sand. 

Y, ahondando más en el asunto, salió á relu­
cir que la razón de la cólera de Renan pudiera 
ser que,aspirando é. la cátedra deSainte Beuve, 
sus paradojas de antaño estorbaban II sus nue­
vas aspiraciones. 

Volviendo al joven seminarista, conviene sa­
ber que, en Octubre de 18-l.5, bajó, para no vol­
verá subirla con sotana, la escalera de San Sul­
pioio ... Fué penosísimo el desgarramiento: pri­
vado del catolicismo, todo le parecía árido. El 
mundo se le antojaba un páramo seco y gla­
oial. El rompimiento de Renan con la Iglesia 
tiene los caracteres de una de esas rupturas amo­
rosas enquenohaymodode consolarse.Él lo ex• 
presó, con la gentil fábula de Euridice y Orfeo, 
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Como era necesario tomar un camino, se 
preparó á la cátedra, y se consagró más espe­
cialmente á los estudios de filología. Su tesis 
doctoral fué Ave1·roes y el a,eri·oisino, estudio 
muy completo de las doctrinas del filósofo cor­
dobés. Hacia 1856, se casó con la hija del pintor 
Enrique Sohelfer (hermano del famoso Ary), de 
la cual tuvo un hijo, que llegó también /¡ des­
collar en la pintura y trató asuntos bíblicos, y 
empezó para él un gran periodo de actividad, 
con la publicación de numerosas obras de filo­
sofía y exégesis, entre ellas, la traducción y 
comentario del Libro de Job. 

Al estampar que Renan se casó, parece que 
sobrecoge una disonancia ó desafinación en su 
destino. Brunetiere, que no fué blaudo con Re­
nan, que hasta no le dejó hueso sano con mo­
tivo de la erección de su estatua, rech112a, sin 
embargo, el dictado de apóstata que al autor de 
La ~ida de Jesús ha solido lanzarse, porque, no 
habiendo llegado á recibir las Ordenes que con­
fieren el sacerdocio, no cometió apostasía. Pero, 
aun cuando es así, y no se le puede equiparará 
Lamennais, otro celta cuya historia ofrece con 
la de Renan muchas semejanzas sin duda (di­
ferenciándose en que Renan no dijo misa, no 
intervino en las luchas políticas con ardores de 
tribuno, no fué demócrata, ni cosa que se le 
parezca), estoy por creer que, en bastantes res­
pectos, y á pesar de su exégesis impía, Renan 
era más cura que el autor de L4s palabras de 
wncre-yenú. 

Es él mismo quien reconoce esta verdad en 
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